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  Capitulo 1: Morbo


  Miré a Asier de espaldas, observando la fiesta desde lo lejos, sin involucrarse en ella; eso era típico de él.


  Debo admitir que aquel jardín era maravilloso para celebrar un banquete de boda. El césped de un color resplandeciente no se sentía intimidado por las rosas rojas que adornaban las mesas largas. Sí, la verdad es que parecía todo demasiado perfecto, demasiado de película.


  Esperaba que ocurriera algo imprevisible que mandara a la mierda tanta felicidad, sino de un momento a otro vomitaría


  Cuando mi madre me llamó por teléfono y me dijo «Sigrid, estamos invitadas a una boda», lo primero que pensé fue que se habían equivocado, pero luego caí en la cuenta de que a veces la gente invita por compromiso. Vaya estupidez.


  La tal Sophie era una amiga muy joven de mi madre, con la cual iba a clases de pilates, por lo tanto puedo asegurar que la imbécil a lo mejor invitó a la madre de Asier, quien también iba a dicha clase. Y si me había invitado a mí, seguramente también Asier rondaba allí por compromiso. Me tembló el cuerpo al pensar de nuevo en él.


  Habían pasado unos años desde que el exprometido de mi hermana y yo no nos veíamos. Así que ese reencuentro iba a ser un pelín tenso ya que en esa boda también estaba mi hermana Jena. A ella volvería a verla después de mucho tiempo. No nos hablábamos, supongo porque le molestó un poco que me acostara con Asier antes de la que iba a ser su boda perfecta.


  Y otra boda nos había vuelto a unir irónicamente. Vaya, esto parecía un puto culebrón.


  Antes de que pudiera tocar la espalda de Asier para que se percatara de mi presencia. Sophie se acercó a él y brindaron.


  —Siempre tan elegante —le dijo.


  —¿Has invitado a mi exprometida por algún motivo en especial? —preguntó Asier sin miramientos; así era él, quería las cosas claras desde un primer momento—. ¿Y a su hermana? Es muy morboso, teniendo en cuenta que no se hablan por mí.


  —Soy compañera de pilates de las dos. Tu exsuegra y tu madre se llevan bien.


  —Hasta a mí me da morbo la situación.


  —Ahora no entiendo nada —dio un sorbo a su copa—, y deja de decir morbo.


  —Tengo ganas de ver sus reacciones.


  —Esto te encanta, ¿verdad?


  —¿Y qué esperabas? ¿Qué no viniera por no hacerlas daño? No es mi estilo, me gusta dar la cara y ademas, esta boda es muy aburrida, alguien tiene que discutir, es la tradición.


  Sophie soltó una carcajada y aproveché ese momento para darle unos toquecitos en la espalda a Asier. Se giró y me miró con una sonrisa enorme.


  —¡Oh! ¡Vaya! ¿Qué haces aquí? ¿Te estás tirando al marido?


  —¿Eres gilipollas? —me coloqué a su lado y miré con él toda la celebración, suspiré—. No quiero que tengamos mal rollo.


  —Eso haberlo pensado antes de rechazarme en su momento —bajó la cabeza—. Sólo te diré esto una vez, porque siento vergüenza de mí mismo. Hace poco nos vimos y bueno…


  —Perdona que te interrumpa, pero resulta que después de cinco años, cuando apareciste, no te iba a recibir con los brazos abiertos.


  —Ninguno de los dos tenía compromiso alguno, era nuestro momento —susurró en mi oído mientras Jena acunaba a su bebé con una expresión nada maternal. Nos miraba fijamente.


  El aliento de Asier recorrió mi cuello hasta instalarse en mi corazón. Debía admitirlo, me seguía gustando y me daba morbo esa situación.


  —¿Y por eso debía ser tu pareja?


  —No quería ser tu pareja, Sigrid, sólo quería acostarme contigo —sonrió y se colocó las manos tras la espalda—. Nos besamos y luego a ti te entró la paranoia de que sería un error y que haríamos daño a tu hermana. Por dios, ella ya tiene a otro y encima un hijo.


  —Bueno, ahora…


  A decir verdad, a Jena parecía que es ese momento le importábamos más nosotros que el niño que acunaba. Nos estaba apuñalando con la mirada, con lo cual no se le había olvidado lo que ocurrió.


  —¿Ahora? —soltó una carcajada—. ¿Quieres qué hagamos algo ahora? Eres muy perversa, Sigrid —susurró y me dio un cálido beso en la mejilla—, ahora yo no quiero —se alejó de mí caminando despacio.


  Mi hermana le dio su bebé a mi madre, se sujetó el vestido con las manos y fue hacía a mí con el rostro enfadado.


  Capítulo 2: Borroso


  Me tape la cara con las manos imaginando que me pegaría la ostia del siglo, pero lo único que hizo fue agarrarme por los hombros y susurrarme algo al oído.


  —¿Qué es lo que te ha dicho?


  Dudé unos segundos y la miré con una ceja alzada.


  —Me ha dicho que llevo un vestido muy bonito —mentí para no hacerla daño. Sé que le molestaba que yo me hablara con Asier, pero ella jamás iba a admitirlo—. ¿Qué me va a decir?


  —Chicas —mi madre corrió hasta nosotras con el bebé en brazos—, venid, venid… —empujó a mi hermana con la mano que le quedaba libre. La seguimos por insistencia—. ¡Compi!— gritó, asustándome. Me llevé una mano a la oreja, con lo entusiasta que era mi madre siempre, pronto perdería la audición.


  —Mamá, no, por Dios —Jena intentó dar media vuelta, pero el brazo inquisidor de mi madre no la dejaba marcharse.


  —Mi niña, solo vamos a restregarle la familia que se ha perdido —sonrió de una manera extraña. Ahora resultaba que mi madre era una rencorosa que buscaba venganza.


  Su compañera de pilates captó la jugada y agarró su hijo de la mano para que se pusiera a su lado. Asier, viendo el percal que se le venía encima, trato de resistirse, pero era una batalla perdida. Las dos familias se pusieron la una frente a la otra. Dentro de mi cabeza resonaba una melodía del oeste.


  —No, esto no es nada incomodo —murmuró Asier, mirando hacia todos los lados, como buscando la salida.


  Las dos madres se miraron con orgullo. Suspiré aliviada al ver que las mesas y los cubiertos estaban alejados de nosotros, allí podía suceder una desgracia.


  —¿Te acuerdas de mi hijas Jena y Sigrid?


  —Cómo olvidarlas —se mostró altiva—. Fue una boda preciosa. Nos gastamos un dineral para nada.


  —Mama, no deberías hurgar en la llaga —dije en su oído.


  —Hola Jena ¿Cómo estás? —Asier se lanzó a darle dos besos. Le sonrió de una manera que no supe como calificarla, simplemente tuve celos.


  —Pues, ya ves —mi hermana puso cara de tonta y se colocó el pelo detrás de la oreja—. Un hijo y feliz.


  —Podría haber tenido eso contigo, Asier —pinchó mi madre—. ¿Sabe tu madre porque rompiste con Jena?


  A la madre de Asier se le puso el rostro bastante pálido.


  —Te fuiste con otra —anunció mi progenitora sin pelos en la lengua.


  Creo que pude escuchar como su mujer interior daba saltos de alegría. Estaba ganando a su compañera y eso le hacía sentirse superior. Pero… ¿Qué necesidad? ¿Por qué quería eso? El matrimonio de Jena y Asier se fue al garete, como tantos otros, pero esas madres querían buscar un culpable, y que además el culpable no fueran sus propios hijos.


  Asier soltó una risa irónica y Jena negó con la cabeza.


  Faltaba el contraataque y esperaba que no me salpicara la mierda.


  —¿Y sabe usted quien es esa «otra»? —preguntó Asier.


  Las madres fruncieron el ceño, ninguna de ellas tenía constancia de ello.


  —Su otra hija —me señaló con el dedo.


  Mi madre me miró con incredulidad y se marchó sin decir ni una palabra. Jena la acompañó, supongo que para consolarla. Gracias, cabrón de mierda, me habías puesto las cosas muy fáciles en casa.


  —Oh… vaya… ¿Estáis juntos?


  —No, mama, Sigrid y yo no somos nada —le explicó Asier—. Ni lo seremos.


  Después de aquel momento en que imploraba a la madre tierra que me tragara, me senté en una de las mesas mientras veía a los novios bailar.


  Al parecer eran felices; vaya asco, de verdad me quería ir a mi casa, pero no podía. Primero porque estábamos en medio de la nada y no tenía coche en el que volverme, salvo con mi madre y mi hermana. Ellas dos iban a quedarse a dormir en el caserón que habían alquilado los novios para la velada. Al parecer iba a ser una boda de dos días. ¿Por qué se me ocurrió ir, si no conocía a nadie? ¡Ah sí! Porque buscaba echar un polvo con alguien, ya que dicen que en las bodas se liga mucho.


  Asier estaba a lo lejos bailando con una chica que no conocía y parecía que se lo pasaba bastante bien. Mientras, yo, bebía copa tras copa. Si esta noche iba a ser horrible prefería no recordarla.


  Realmente nunca me había ido con un desconocido así por las buenas, pero quería saber qué es lo que se sentía.


  La cabeza me daba vueltas, sólo recuerdo fragmentos… perdonadme, está algo borroso todo…


  Sé que hablé con alguien, ojos azules y repeinado, muy repeinado, parecía que le había lamido una vaca. Le estuve dando la brasa un buen rato y al final me dijo «no». No sé a qué me diría que no, simplemente se marchó. Me quedé un rato sorprendida de que tolera tan bien el alcohol. Jena vino a verme, me dijo no sé qué de su coche y yo asentí y sonreí. Asier seguía bailando. Unos cuantos borrachos pedían al músico todo tipo de canciones. Eran las cuatro de la mañana, cada vez quedaba menos gente… El tipo que me dijo que «no» me sonreía a lo lejos, pero parecía más bien que se reía de mí. Asier me dijo algo, asentí como una imbécil mientras él sujetaba la mano de una mujer que se mantenía entera y elegante, no como yo. Me subí en su coche, con la otra chica también y Asier nos llevó al caserón. Vomite en un seto. Entré chocándome contra las paredes del pasillo, joder, que resbaladizo estaba el suelo. Asier dejó a la chica en su habitación y se despidieron con un gran beso en los labios, en toda mi jeta. Sentí dolor, mucho dolor en mi pecho y me puse a llorar sin sentir vergüenza ninguna. Él me llevó hasta mi cuarto, los dos en silencio. Cuando llegamos, no se despidió de mí, simplemente entró conmigo y cerró la puerta. Me desnudó sin mala intención y me metió en la cama.


  Dormimos abrazados.


  Capítulo 3: Amor


  Por la mañana deseé que al abrir los ojos me encontrara en mi casa, pero no iba a tener esa suerte. Me encontré de frente una pared blanca que no reconocía.


  Un brazo masculino me rodeaba la cintura, me giré para asegurarme de que era quien yo creía. Pues sí, era Asier. Me abracé a él durante un rato y luego me aburrí, vaya, parecía que tenía mucho sueño. Me vestí con la ropa que había en el suelo ¿A dónde se suponía que tenía que ir? La susodicha boda comenzaba a hincharme las narices. En parte, la tonta era yo por aceptar la invitación de una amiga de mi madre. Quería saber que era una boda en condiciones ya que lo de Jena fue un desastre.


  Antes de abrir la puerta me revisé las pintas en un pequeño espejo que había en la pared. Volví a mirar a Asier, pero esta vez nuestros ojos se cruzaron. Él estaba remoloneando en las sabanas y sonreía picaronamente.


  —¿No te ibas a despedir?


  —Pues no sé, estabas tan dormido que me has dado pena —dije.


  Aunque sinceramente, después de mi borrosa noche, no me venía a la cabeza que podía decirle. Supongo que estaba contenta habiendo dormido con él. Me conformaba con poco al parecer.


  Me acerqué a la cama y me senté en ella. Le miré fijamente y le toqué los labios con la yema de mis dedos.


  Asier estaba cambiado, ya me resultaba mayor cuando le conocí, pero esta vez incluso se le notaba alguna arrugilla en la frente si sonreía. Había cierta diferencia de edad, pero a mí eso no me asustaba. Ya no era que fuera guapo o lo prohibido cuando estaba comprometido con mi hermana, en realidad, si no le conociera, diría de él que es un tipo normal, de unos treinta y muchos y que parecía quizás un poco prepotente. Pero joder, sabía quién era, me lo había llevado a la cama más de una vez, en definitiva, él era y aunque suene cursi, mi amor.


  Él me apartó la mano y se incorporó en la cama para tenerme más cerca. Estaba esperando un beso, pero a veces es mejor no esperar.


  Asier se levantó y se comenzó a poner la ropa de la noche anterior. Fruncí el ceño y le acerqué una chaqueta que tenía sobre una silla.


  —Gracias —la cogió y me dio un beso en la mejilla.


  Tan cerca y tan lejos. Quería besarle, besarle fuerte, y por supuesto, desnudarle. Era duro darse cuenta de lo mucho que aprecias a alguien y ver que la has cagado con esa persona. Seguro que lo habréis experimentado más de una vez, porque los seres humanos tendemos a hacer el gilipollas más de la cuenta.


  Cuando terminó de vestirse, se miró en el espejo para arreglarse un poco el pelo. No pude resistirlo, le agarré la cara y fui a darle un beso en los labios, pero él se apartó bruscamente.


  —Sigrid, no… no —bajé los brazos—. Veras… —se rascó la nuca y suspiró para después cogerme de las manos—. Oye… No quiero esto ahora mismo. ¿Puedes entenderlo?


  —¿Qué hay de malo en ello?


  —Nada, desde luego, pero… no —se apartó de mí, abrió la puerta y se marchó.


  Me costó mucho encontrar el sitio donde habían quedado todos los invitados. Me pasé unos cinco minutos reponiéndome en la habitación, no quería salir con los ojos hinchados de llorar.


  El comedor estaba lleno de comensales cansados, sin fuerzas ni para tomarse una magdalena después del pedo de la otra noche ¿Quién querría volver a ver a la radiante novia?


  En una de las mesas redondas, encontré a mi hermana y a mi madre, fui con ellas y las saludé.


  —¿Dónde has dormido? —preguntó mi madre de manera inquisidora—. No apareciste por nuestro cuarto.


  —¿Eh? —la miré embobada—. No sé mama, me quedé por ahí.


  —Qué vergüenza…—dijo susurrando mientras se llevó las manos a la cabeza.


  ¿Cuándo iba a decir algo sobre lo de que yo era la otra de Asier?


  —Tú no sabes, que corte, resulta que le vas quitando maridos a tu hermana.


  Y… ahí estaba, había tardado mucho en llegar, pensaba que me lo soltaría nada más sentarme. Vi a Asier a lo lejos tomando asiento con la misma chica con la que estuvo la otra noche. Me buscó con la mirada y me encontró.


  Un chico con el pelo castaño claro se sentó a nuestro lado y saludó a mi madre con la mano. Tendría más o menos la edad de mi hermana y no iba demasiado elegante para una boda.


  —Profesor ¿Cómo está? —dijo mi madre cambiando de repente su semblante serio.


  —¿Profesor? —me extrañé.


  —Es quien nos da clase de pilates.


  —¿Qué pasa que aquí ha venido toda la clase de invitados?


  —Básicamente, si —murmuró el chico. Señaló a un tipo a lo lejos que tenía los ojos azules. Joder, era el tipo con él que había hablado la noche anterior—. Aquel de allí es mi primo, los dos llevamos el gimnasio donde él es masajista y yo doy las clases. Es un sitio muy pequeño y sí, se podría decir que casi todos se conocen de pilates —sonrió y miró a Jena—. ¿Cómo estas, guapa? Te veo fabulosa.


  —Pues no muy bien, Levin, me he encontrado aquí a mi exmarido y a mi exsuegra. Ya te puedes imaginar que no ha sido un encuentro agradable —contestó Jena.


  —Oh, es verdad, me lo contó tu madre. Qué cabrón el tal Asier, tirándose a otra antes de casarse contigo. Bueno, y la otra también una hija de puta, yendo a por los hombres de otras. No hay derecho Jena, no hay derecho —dijo Levin ofuscado mientras yo ponía mi mejor cara de poker, pero claro, ahí estaba mi madre, toda rencor.


  —De eso precisamente estábamos hablando ¿Verdad, Sigrid? —mi progenitora me dio unos golpecitos en la espalda para que reaccionara—. Resulta que aquí mi querida hija le levantó el novio a mi otra hija.


  No pude soportarlo mucho más.


  —Mira, mamá, no quiero montar un numerito, pero si me acosté con Asier fue porque… —miré a Jena. Ahora estábamos bien, no quería echar a perder nuestra relación. Estaba quedando como una suelta sólo por no decir que Jena fue la que me insistió en que le tirara los trastos a Asier, para comprobar que era el hombre correcto y que no le sería infiel. Él descubrió nuestro trato, se acostó conmigo y luego dejó tirada a mi hermana. Justo.


  —Lo siento —Levin se sirvió un poco de café—, por sacar el tema.


  —Hija… ¿Cómo pudiste hacerlo?


  —Da igual mamá, no tiene importancia. Ahora Jena es feliz, yo también y lo que pasó, pasó.


  Cuando estuvieron distraídas mi madre y Jena, puse un mensaje a Asier.


  «Tengo que verte ahora, en la habitación en la que estábamos».


  Capítulo 4: Insidia


  No me respondió, pero me dio bastante igual.


  En el momento en que se fue hacia las habitaciones, me armé de valor y fui detrás de él, no sin antes pasar por donde estaba su madre y sonreírle con desprecio.


  Le ataje en un pasillo largo que parecía de película de terror. Agarré su brazo y le obligue a que se girara.


  —Voy a por mí mochila, me marcho a casa —dijo apartándose de mí—. ¿Qué es lo que quieres, Sigrid?


  —Creo que tenemos algo y no estaría de más que…


  —No hay nada —murmuró—. No vamos a estar juntos. Deja de insistir.


  —¡Yo no insisto! Eres tú el que viene a mi cama y además… —le señalé con el dedo en el mismo momento que escuché una voz a mi espalda.


  —¿Qué es lo que ocurre? —la madre de Asier se colocó entre nosotros y me miró de malas maneras. No sé porque me daba la sensación de que no estaba preocupada por la pelea entre Asier y yo—. Sigrid —me tocó el brazo—, apreciaba mucho a Jena, la quería casi como a una hija y me dolió mucho que Asier la engañara y se divorciara.


  Ya somos dos, a mí también me duele mi hermana… de cierta forma.


  —Pero tú no me caes tan bien… así que por favor, aléjate de mi hijo.


  Me mordí el labio y vi a Asier llevarse las manos a la cabeza.


  —Sé que estás haciendo esto mal aposta —grité—. Lo sé.


  No me contestó, no se dignó ni a mirarme.


  Ha pasado un mes desde entonces y la vida continua. ¡Hombre! ¡Por supuesto! No me iba a quedar llorando. El gilipollas de Asier esperaba que besara por donde pisara y no, le quería mucho, pero no iba de ese palo. Nadie es tan especial como para dejar bloqueada a una persona. Por eso no me gustan las novelas de amor, porque se alejan de la realidad y nos dejan como unas tontas, todo hay que decirlo.


  No hice muchas cosas desde entonces, vaguear en casa, vaguear en el trabajo y salir poco o nada con mis amigos. Cuando ya te vas haciendo mayor y los horarios no son compatibles pues al final acabas perdiendo el contacto, una pena, desde luego. A quien más veía era a mi hermana y a mi madre, Jena nos visitaba muy a menudo, a veces pienso si realmente se ha independizado. No hablaba demasiado con ninguna de las dos, mi madre seguía «enfadada» por enterarse de lo mío con Asier, y Jena es Jena.


  Miré el móvil esperando alguna llamada, algún mensaje, pero nada. No me sentía sola, es más, disfrutaba de mi soledad, pero… esperaba algo y ni yo misma sabía el que.


  Un día en la comida, mi madre me invitó a que fuera con ella a clase de pilates.


  —Te lo pasaras bien —dijo contentisíma, parecía que todo volvía a ser como antes. Mi madre iba siempre por rachas.


  Y allí estaba yo. Diréis… ¡Que rápido! No os quiero aburrir con tonterías de mi vida, queréis saber quién va a ocupar mi corazón ¿No? Pues quizás la opción más sensata es la más absurda de todas.


  Levin estaba apoyado en la puerta escuchando música con unos enormes cascos. Mi madre fue corriendo a saludarle como si fuera una colegiala en celo. Mi padre le daba muy poco amor a esta mujer. No era un muchacho muy atractivo, se podría decir que era del montón. Me gustaba esa barba castaña que tenía de más de tres días. Distaba mucho de Asier, que se arreglaba en exceso.


  Cuando me acerqué a él, sus ojos marrones claros se clavaron en mí con cierta sorpresa, no me esperaba.


  —¿Una nueva alumna? —preguntó a mi madre.


  —Sí —contesté antes de que mi madre metiera la pata—. Vengo a hacer un poco de pilates.


  —Pues hoy no es tu día —sonrió y se quitó los casos—. Hoy hemos decidido suspender pilates para hacer una sesión de baile, algo así como una fiesta. Se incorporan los que se casaron y bueno… queríamos hacerles una especie de homenaje.


  —¿Un homenaje por casarse? —solté una carcajada—. Debe ser una broma…


  Mi madre me dio un codazo en el costado.


  —Perdónala Levin, mi querida hija está en contra de las parejas felices.


  —No es cierto —la reproche.


  Levin soltó una carcajada y me animó a que entrara poniéndome la mano en la espalda.


  Dentro del gimnasio los aparatos estaban a un lado y en el centro había una mesa con canapés y comida no recomendada si estas a dieta. Qué ironía, comida basura en un gimnasio. Sonreí a Levin y me acerqué para ver que podía coger.


  La madre de Asier llegó casi detrás de nosotras. La miré, me miró y entonces detrás de ella apareció el toca huevos del siglo. Trataba de sacármelo de la cabeza y aparecía por allí.


  —¿Le has dicho a la madre de Asier que yo iba a venir? —susurré a la lianta de mi madre. Esta asintió.


  —Y esperaba que Asier viniera también. Su hijo no es tan bueno como ella pinta.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero pensar que tropezaste y su cosa se metió en…


  Vale, ya había escuchado suficiente. Me acerqué a Asier y le agarré del brazo para obligarlo a salir fuera del gimnasio. Bueno, nos podríamos haber quedado dentro, hacia un día horrible. No dijo nada, tampoco es que hiciera falta que abriera la boca, seguramente soltaría alguna estupidez.


  —Esta bien, tú ganas —dije, refunfuñada.


  Asier sonrió ampliamente, me agarró por la cintura y me estampó contra su cuerpo.


  Por fin me había dado cuenta, el amor no era la misma mierda de siempre. Esperé un beso.


  Capítulo 5: Caos


  —Creo que vamos a tener que ponernos de acuerdo en algunos asuntos —dijo Asier mientras levantaba la mano para llamar al camarero.


  Habíamos caminado un poco, en silencio, buscando un local lo bastante tranquilo para charlar sin sobresaltos. No tardamos mucho en llegar a un sitio muy cercano al gimnasio. El lugar estaba bien, solo temía que la madre de Asier fuera allí y me viera, era una mala mujer y no me apetecía encontrarme con ella.


  —¿Qué asuntos? ¿De qué hablas? Yo no tengo que tratar nada —murmuré mientras nos tomaban nota—. Un zumo de naranja, por favor —me volví a dirigir a Asier— Creo haber captado tu rollo, pero no me hace falta aclarar nada. En el amor, las cosas surgen, no se planifican. ¿Acaso nos hemos vuelto locos? ¿Hay un brote de alergia contra ser pareja? Ahora no, ahora decir «te quiero» es un palabra muy fuerte, vomito sobre esa gilipollez. No somos novios, somos amigos con derecho a roce, o follamigos, no me jodas Asier.


  —Si me dejarás hablar…


  Tragué saliva. Las palabras salían como balas de mi boca pero Asier parecía llevar una coraza infranqueable. Tenía tantas cosas que decirle que no quería que me interrumpiera, porque a lo mejor me acababa dando cuenta de que yo no tenía razón.


  —No quiero que seamos pareja.


  —Ya estamos —nos trajeron las bebidas.


  —Tú y yo ya no tenemos nada en común. Si nos acostábamos era por tu hermana Jena, bueno, más bien por el morbo.


  —¿Tengo que darle las gracias a mi hermana?


  —Básicamente… —dio un sorbo a su café mientras yo levantaba la ceja—. Ambos queríamos que llegara el día de la boda para saber cómo acababa toda aquella historia. Ya pasó todo eso y ahora no nos queda nada que esperar.


  —Si voy a ser tu pareja, yo solo quiero esperar a la muerte.


  Asier sonrió complaciente. Como le molaba en el fondo que le dijera que le quería. Me agarró la mano y se acercó un poco más a mí. La otra mano la colocó sobre mi cadera y me atrajo hacía él.


  —No vas a ser mi pareja —susurró a mis labios, rozándolos.


  Me aparté de golpe y me dispuse a levantarme, pero él me detuvo sujetándome el brazo.


  —¿No quieres saber por qué?


  —Pues no, no me interesan tus gilipolleces. Asier, yo si te quiero y no me avergüenza decirlo y te lo diré las veces que quieras escucharlo —le toqué con la yema de mis dedos el labio inferior—, pero no me pidas que me arrastre, porque no lo voy a hacer —suspiré—. Si no quieres ser mi pareja, vale, pero no voy a ser otra cosa. No aguanto esas tonterías, o somos novios o no lo somos. Si al menos no quieres lo primero, no me beses y déjame que te olvide.


  Me volví a sentar a su lado, resignada. Esperaba que me diera un buen motivo para quedarme, porque por mucho que le quisiera, tenía un límite.


  —A nadie le gusta lo nuestro, ni a mi madre ni a la tuya. Tiene sentido, de repente, cuando nos acostamos, mi vida cambio de golpe. Ya no tendría una familia con Jena. Tenía un plan que se fue por la borda. Mis padres se disgustaron mucho conmigo, hasta tal punto de dejar de hablarme —tomó aire—; ellos no se tenían que meter en mi vida, pero al final… —me acarició la mejilla—, he pasado una temporada bastante complicada, alguna mujer venía a mi cama, algún hombre… —bajó la cabeza—. Me he preguntado millones de veces, si metí la pata dejando a Jena. La quería mucho, Sigrid, pero no debió desconfiar de mi —dio un sorbo a su café, parecía que aquel discurso había estado mucho tiempo esperando a salir—. Lo que quiero decir es que, tú me diste emoción y riesgo, pero yo ahora no necesito eso. Me he prometido que jamás estaré contigo, porque tú llevas mi vida al caos.


  Me quedé en silencio, mirando el zumo, sin saber muy bien que decir. ¿Qué llevaba su vida al caos? ¿Acaso le había puesto un cuchillo en el cuello para que se acostara conmigo? Creo que Asier le estaba dando mil vueltas a un asunto que solo tenía una solución: hacer lo que quisiera y sin pensar, vamos, vivir el momento.


  Me miró a los ojos y volvió a acercarse a mí.


  —Me gustas Sigrid, simplemente eso.


  Capítulo 6: Orgullo


  Y después de toda esa mierda, Asier no dijo nada más.


  A lo mejor es que soy tonta, pero… ¿Alguien ha entendido que coño le pasa en la cabeza? Le gusto pero no me quiere a mi lado, muy normal todo. Si es que le faltó decir la típica frase de libro, esa de… «no soy bueno para ti».


  Asier era bueno para mí, era lo que quería y ya era suficiente. ¿Cómo lo conocería Jena? Me daba rabia que todo hubiera salido tan mal. Ojala nuestra historia hubiera comenzado con un encuentro fortuito en el metro o en el supermercado o… vale, está bien, dejaría de soñar, las parejas no se conocen así.


  Quizá eso es lo que quería Asier, un encuentro fortuito, otra historia en la que el caos quedará solo en la habitación. Aunque… estaba extrañada y dolida, él se había hecho una promesa. Posiblemente todo lo estuviera planeando y lo hiciera mal aposta; insidia. Si era verdad, siempre podía cambiar de opinión.


  Aún estaba segura de que el amor no era la misma mierda de siempre.


  Miré el móvil, planteándome llamarle o no, cuando mi madre entró en mi cuarto a dejar la ropa planchada.


  —Gracias por lo de antes —susurré—, por decirle a la madre de Asier que yo iba a estar allí.


  Mi madre se sentó en la cama y me acarició la cabeza. Crucé las piernas y me apoye en su hombro.


  —¿Habéis hablado?


  —Pues… sí —no me creía que estuviera hablando con mi madre de ese tema, pero desde luego ella había conseguido lo imposible, que nos volviéramos a encontrar—. Mamá, haces unas cosas…


  —Asier es un buen chico —suspiró—, algo mayor para ti, pero muy elegante y formal. Si me dieran a elegir novio para mi hija, me quedaría con él.


  —¿No te enfada que yo me fuera con él antes de la boda de Jena?


  —Es la vida —levantó los brazos—, las cosas pasan por alguna razón, y además, ella ahora es feliz. Quiero que tú también lo seas y que estés con él.


  —No va a ser tan fácil. Asier es un tipo complicado —la miré fijamente a los ojos—. Estoy enamorada de él, pero claro… hay ciertas cosas…


  —No hace falta que me cuentes todo si no quieres. Mira —murmuró cogiéndome la mano—, por alguna razón estuvisteis juntos y creo que al final seréis una bonita pareja.


  Los días pasaban, pasaban y pasaban. Joder, que rápido iba el tiempo.


  Asier dejaba a su madre en pilates con el coche. Yo le esperaba todos los días en la puerta y le miraba, nos mirábamos más bien, y se marchaba para luego volver. En mi corazón sabía que se moría por bajar del coche y darme un beso, pero nunca sucedía eso.


  Yo disfrutaba de las clases como una enana, dándolo todo con mi madre y con mi profesor, sobre todo con mi profesor, ya que cuando pasaba por mi lado y nos tocábamos, notaba algo extraño en él.


  Centrémonos un momento, no penséis que en todo ese tiempo los hombres se murieron por mí y yo pasaba de ellos, no, que va. El chico de la boda con él que me intenté liar y que era masajista en el gimnasio, me mandó a la mierda un par de veces, cuando yo lo único que quería era un polvo y ya está.


  Vamos, que estaba un poco con ganas de juerga, no era ninguna mojigata virgen.


  Y el tiempo pasaba y yo quería sentir cosas, digamos que no me iba lo de estar sola. Levin, mi profesor, era el tipo perfecto para empezar de cero, aunque no sabía nada de él. A lo mejor debía hacerlo…


  Un buen día me armé de valor y esperé en la puerta a que llegará Asier a dejar a su madre. Me crucé con ella casi dándola con el codo y entré en el coche de su hijo. Me apunté un tanto, cuando la vi con la boca abierta.


  —¿Qué haces? —preguntó Asier.


  —Arranca, vamos a algún lado —sonreí y él hizo lo mismo.


  Me llevó a su piso compartido. Vaya, se había mudado. No esperaba ese cambio en él, supongo que había pasado mucho tiempo.


  Era un piso realmente enorme y muy elegante, con suelo de mármol (suelo de mármol era para mí hablar de otro nivel). Cogió mi abrigo y lo colocó en un perchero que tenía tras la puerta, tener un perchero de pie también significaba tener mucho espacio y jactarse de ello.


  No había nadie en casa y por un momento sentí que allí, los dos solos, nos estábamos arriesgando mucho.


  —Mi compañero se ha ido de viaje —murmuró indicándome que fuera hacía el salón—. Dime, Sigrid —se sentó en el sofá conmigo—, ¿de qué querías hablar?


  —¿Cómo estás ahora?


  Necesitaba volver a saber de él de una manera más personal, sin adentrarnos en el tema amoroso.


  —Bien —apoyó su brazo en el sofá, por encima de mi cabeza—, voy bastante a mi bola y procuro que no me molesten demasiado —sonrió—. Y lo que quieres saber… sí, sigo acostándome con hombres y mujeres.


  —Lo de hombres no lo sabía de ti —solté una carcajada.


  —Me gustan las personas, Sigrid.


  —Hablando de gustar personas —tragué saliva—, Levin, el profesor de tu madre, es muy simpático —se lo solté sin pesarlo dos veces, cuanto antes mejor.


  —Vaya —tragó saliva—. ¿Y la anestesia?


  —Si salgo con él, no quiero saber nada de ti —dije, dura.


  —¿Ni como amigos?


  —¿Amigos? ¿Tú y yo? No tenemos nada en común, Asier. No quiero nada de ti. Nada que me haga arrepentirme o sentirme culpable porque estoy con Levin.


  —No sabes si te va a aceptar o rechazar —pareció molesto y se levantó, hice lo mismo.


  —En realidad, no debería estar aquí dándote explicaciones. Puedo ser libre y hacer lo que quiera —fui directa hacia la puerta para coger mi abrigo, pero antes me giré unos segundos al ver que él me seguía—. El orgullo te está matando. ¿Es qué no aprendiste nada? Las promesas son una mierda.


  Se acercó a mí, despacio, quería irme para darle una lección pero por otro lado parecía que Asier se estaba derrumbando un poco. No nos damos cuenta de lo que tenemos hasta que sentimos que lo vamos a perder. Y no sé él, pero yo ahora mismo sentía que estaba perdiendo al amor de mi vida. No quería estar compuesta de piezas de trescientos hombres, solo quería a uno, una única historia.


  Me dio un fuerte abrazo que no me lo esperaba y apoyó la cabeza en mi hombro. Con que era eso, se había hecho el duro, había mantenido el orden en su vida, pero le gustaba el caos. ¿En qué iba a acabar esto? ¿Puede existir el orden en el caos?


  Me aparté de él dándole un empujón, le miré a los ojos y me puse de puntillas para tocarle el pelo alborotado. Más caos. Nada que ver con lo repeinado que estaba el día que le conocí.


  Y entonces, sus labios se juntaron con los míos, unos labios suaves, tiernos, jugosos, calientes. Los saboreé con ganas. ¡Ya era hora! ¿Por qué se había resistido tanto el muy…?


  Mi corazón daba saltos en mi pecho, pero… tenía un mal presentimiento.


  Capítulo 7: Promesas


  Ese mal presentimiento era que Asier tenía mucho que decirme, con su cuerpo y con su mirada. ¿Por qué lo hacía tan sumamente difícil? Si él se decidía a tener algo conmigo en ese momento, me estaría complicando la vida, pero claro… yo misma me había metido en la boca del lobo.


  —Súbete —murmuró.


  Me agarró los muslos y me llevó en brazos hasta el salón. Mis piernas le rodeaban la espalda y mi cabeza se apoyaba en su hombro. Me sentía como en casa, no quería dejar de abrazarle. Me tiró sobre el sofá. Vale, estaba claro que él sabía lo que quería y aunque no lo creáis, yo tenía ciertas dudas de si seguir besándolo o parar en seco para darle una lección.


  Mientras me planteaba todas esas memeces, Asier ya se estaba desabrochado la camisa negra y yo me estaba quitando la ropa. Oh vaya, pues parecía que mi cuerpo no me respondía, no se guiaba por lo que pensará mi mente, si no (y aunque suene cursi) que respondía a lo que le dictaba mi corazón.


  Besó mis labios una y otra vez. Escuchaba su respiración agitada, estaba bastante nervioso, con ganas de mí. El deseo recorría su mente y solo pensaba en el aquí y ahora, mientras que yo me debatía aún. Me veía fumando un cigarrillo y aun sin decidir si eso era bueno o no.


  Se puso de pie y se quitó los zapatos a toda velocidad. Se desabrochó el cinturón, esperaba que no lo usara contra mí, no me iba ese rollo, me molaba ser yo la que le diera unos azotes, pero en general no me apasionaba ese mundillo más allá de lo «normal». Quiero decir, me encantaban los mordiscos, los pellizcos, las esposas y los antifaces… debería probarlo con Asier.


  Se bajó los pantalones y me quité el sujetador. Sonrió perversamente y se tumbó sobre mi cuerpo. Me miró a los ojos y acarició mi mejilla. Parecía que quería decirme algo pero no le salían las palabras. A veces el silencio dice todo.


  Me besó los labios, dulcemente, despacio… De repente, escuché un ruido extraño y Asier se apartó a toda prisa.


  —Escóndete —me susurró.


  Me agarró del brazo y me obligó a levantarme del sofá. ¡Vaya por dios! Eso no era ni un «coito interruptus», simplemente era una mierda ¿Quién venía?


  —¿Cómo qué me esconda? ¿Y tú qué? —pregunté mientras me ponía detrás del sofá de manera que no se me viera desde la puerta—. ¿Y tú qué? Vas casi en bolas.


  Asier cogió un cojín de cuero negro y se tapó con el su ropa interior.


  —Asier… —canturreó la voz de su madre. Entró en el salón y vio a su querido hijo en paños menores—. ¡Oh, vaya! —se dio media vuelta—. ¿Qué estabas haciendo? Vístete, vístete… —se hizo la escandalizada.


  —¿Qué haces aquí? —Asier cogió sus pantalones y se los puso con mal humor. Me miró, parecía descolocado con la situación. Pues anda, que a mí me hacía mucha gracia.


  —Te he traído unos yogures —dijo su madre sentándose en el sofá.


  Asier hizo lo mismo rápidamente para que su madre no se diera cuenta de que allí estaba mi camiseta y mi sujetador.


  —¿Unos… yogures? —dudó—. Nunca me has traído comida, ni siquiera los primeros días, mientras me instalaba —movió la cabeza a un lado—. ¿Qué pasa mamá?


  —Nada cariño. ¿Tengo que tener algún motivo para traer cosas a mi hijo?


  Asier no dijo nada, espero a que su madre se delatara. Como me gustaban sus silencios.


  —He visto que Sigrid se montaba en tu coche y quería saber si estaba contigo —miró hacia los lados, bajé la cabeza para que no me descubriera asomada detrás de su hijo.


  —¿Y? —carraspeó.


  —Te he encontrado medio despelotado y bueno… eso me lo dice todo —comenzó a lloriquear y se levantó de golpe—. ¡Oh dios mio, hijo! —gritó, esta mujer era muy peliculera—. Estas con ella ¿Verdad?


  —Soy mayorcito para ir con quien quiera. ¿No crees?


  —Pero lo prometiste.


  ¡Lo prometió! ¡Lo prometió! Mordí mi labio inferior, enfadada.


  —Cállate.


  —A tu abuela, a tu madre, a tu padre y a tu propio hijo —se acercó a él y le dio un suave beso en la frente—. No es lo correcto. Ya puso tu vida patas arriba una vez, no le permitas que lo vuelva a hacer. Recuerda porque estas donde estas y lo que has pasado.


  —Vosotros no me lo pusisteis fácil.


  —Me arruiné por mi hijo —le señaló con el dedo—. Cariño, hice todo lo que pude por ti —iba de un tema a otro sin parar—. No quiero que mi nieto tenga ese ejemplo. Por favor, trabaja, cásate y ten tu propia familia, como ya has dicho, ya eres mayorcito.


  —No estoy con Sigrid.


  —Ella te quiere mucho, no te ha olvidado en todo este tiempo.


  —No soy nada suyo —insistió.


  —He pensado en cambiarme de gimnasio para ir a otro sitio a hacer pilates, para que así no la vieras más —se sentó de nuevo y le agarró la mano—. Te está provocando. Ella es joven, no quiere nada contigo, solo confundirte.


  —Lo sé.


  ¿Cómo que lo sabe? Esperaba que estuviera mintiendo. Me estaba enterando de demasiadas cosas de golpe, empezaba a marearme. Sin duda la madre de Asier sabía que yo estaba allí.


  —Confió en ti, sé que nos vas a hacer muy felices a todos.


  Se volvió a poner en pie, parecía que se marchaba, pero se giró al escuchar la voz de Asier.


  —Yo también quiero ser feliz, mamá.


  —Entonces no hagas promesas que no puedes cumplir —sus tacones se escuchaban a lo lejos—. Cómete los yogures.


  Capítulo 8: Fotos


  En cuanto su madre se marchó, me levanté despacio de detrás del sofá. Él bajó la mirada hasta mis pies, era su manera de parecer avergonzado. ¿El avergonzado? Era yo la que había acabado desnuda y escondida.


  Cogí mi ropa y me vestí a toda prisa, quería marcharme de allí cuanto antes. Asier me agarró por el brazo y me detuvo.


  —Lo siento, yo no pensaba…


  —Tú no piensas, dejemoslo ahí —dije refunfuñada apartándome de él para ponerme la camiseta—. Tu madre sabía que estaba aquí, por eso ha venido. He escuchado toda esa mierda… —me contuve las lágrimas—. No me lo esperaba, sinceramente —suspiré, agotada—. Qué decepción.


  Me senté derrotada en el sofá y rompí a llorar. No aguantaba más esa situación. No quería esconderme, necesitaba sentirme querida y sobre todo, tranquila. Ya bastantes tumbos había dado en el amor como para que encima Asier me pusiera las cosas difíciles. No, de verdad, no tenía ganas de luchar.


  —Creo que necesitas una explicación —se sentó a mi lado y me puso la mano sobre la espalda.


  —¿Tu crees? —ironicé—. No me había parado a pensarlo —traté de sonreír pero me era imposible—. ¿Tienes un…hijo? —las palabras apenas podían salir de mi garganta.


  —No, no es mi hijo —se levantó y se llevó las manos a la cabeza.


  —¿Cómo qué no es tu hijo? ¿De quién habla? Asier… ¿Estás con alguien? —me seque las lágrimas con la manga de la camiseta—. Bueno, mira, no quiero ni saberlo —cogí la chaqueta y antes de que pudiera decirme nada le di un rápido beso en los labios—. Te quiero y lo sabes.


  Me marché sin mirar atrás. Cerré la puerta con tanta fuerza que podrían haberse caído las paredes de la casa, hubiera sido cómico… oh bueno, no tanto. Suspiré y apreté los puños, no quería llorar más, de verdad que no. ¿Desde cuándo me había convertido en un alma en pena?


  Salí del portal y busqué la parada de autobús más cercana para volver a casa, no tarde en divisarla a lo lejos. Mientras esperaba no dejé de hacerme preguntas. Preguntas que Asier fácilmente podría darles respuestas, pero sabía que sería más doloroso conocer la solución que quedarme con la duda.


  Cuando llegué a casa, mi madre vino a preguntarme «que tal estaba» como si se oliera el pastel. Subí las escaleras y preferí no contarle nada. Abrí la puerta de mi habitación, y allí estaba Jena instalando una cuna.


  —¿Qué coño haces? — pregunté muy enfada, parecía que sería Jena la victima de mi mal humor.


  —Poniendo la cuna para mi hijo ¿No lo ves? —me contestó de la misma manera o incluso peor.


  —Ya, ya lo veo… ¿Por qué la pones aquí?


  —He discutido con mi novio y voy a quedarme aquí un par de días —se sentó en la cama y miró un plano para saber dónde iba el tornillo que le sobraba.


  —Me encanta la valentía con la que afrontas los problemas —ironicé—. Ojala fuera como tú.


  —No caerá esa breva —suspiró y se levantó para mover la cuna y ver que estaba fija—. Dormiré en esta habitación que es la más grande, y tú volverás a la tuya.


  —Me chupa un pie —cogí algunas cosas de la estantería y me dispuse a marcharme.


  —Yo que tú, me llevaba más cosas —dijo con la voz ronca—. Esto va para largo, Sigrid.


  Por un momento iba a preguntar que le había sucedido con su chico, pero me dio tanta pereza pensar que la tendría que consolar, que decidí pasar. Me llevé un par de cosas más de la habitación y me marché a mi antiguo cuarto, pero también estaba invadido por un carrito de bebe.


  Mi querido sobrino dormía plácidamente, que envidia.


  La maleta de Jena estaba allí y tenía ropa y cosas esparcidas por la cama. Desde luego Jena había vuelto y ya empezaba a volverme loca. Me dolió descubrir que se había traído el álbum de fotos de su boda.


  Me senté y lo cogí. No pude evitar verlo, me estaba llamando a gritos. Si, llamadme masoca, porque lo soy. Vi un par de fotos de gente que no conocía y de mi familia. En general las primeras eran de invitados, si hasta salía yo y debo decir, que no estaba nada mal. Por fin vi una foto que me llegó y me emocionó, la de Asier esperando en la puerta de la iglesia. Esperando… Esperando… ¿A mí? Su expresión no mostraba felicidad desde luego.


  Jena entró de golpe en la habitación.


  Capítulo 9: Clavos


  Cerré el álbum de fotos y lo tiré sobre la cama. No quería Jena me viera de esa manera, de verdad que no. No estaba preparada para hablar con ella, no sobre Asier, no sobre nada de mi misma. Jena había sido casi toda la vida mi enemiga y no tenía porque, pero una parte de mí no quería que me conociera.


  Me vio tirando el álbum sobre la cama y con lágrimas en los ojos. Se acercó y yo me levanté de golpe para marcharme, pero me agarró por el brazo, algo que no me esperaba.


  —No es el momento —me aparté.


  Me abrazó con fuerza, sin dejar que me escapará. Parecía mentira que se hubiera olvidado de que yo también volví su vida un caos. Me quería apoyar o al menos eso parecía.


  —Sigrid… ¿Qué te ocurre? —me secó las lágrimas sin soltarme—. Si necesitas algo, aquí me tienes —se fijó en el álbum de fotos y luego me miró a los ojos—. Es por Asier. Sigrid, no me jodas. ¿Estas enamorada de él? —su tono sonó inquisidor, como si estuviera haciendo algo malo—. No debí elegirle como marido… —soltó una risotada victoriosa, como si se sintiera feliz por haberle conocido en primer lugar.


  —Nunca se hubiera quedado contigo —dije.


  Por fin me escape de su agarré y me marché.


  Salí de casa sin decir ni tan siquiera «adiós» a mi madre que estaba en el salón preparando la mesa para cenar.


  ¿A dónde podría ir? Por un momento estuve perdida, y no tenía muy claro a quién acudir.


  Necesitaba escapar de mi relación con Asier, ya era algo demasiado toxico. Tomar distancias y ver todo de lejos, o simplemente no verlo y abandonar aquella historia de amor.


  Seguramente pasado un tiempo me reiría de ello y lo recordaría con cierta nostalgia, pero en caliente solo veía que mi relación con Asier era una gran mierda. Odiaba profundamente las ocultaciones, no cabían en una relación de pareja, y sí, yo ya me había colgado el cartel de «relación» entre Asier y yo. ¿Qué otra cosa podíamos ser? No es que me gustasen las etiquetas, pero… ¡Joder!


  Entre de golpe en la clase asustando a Levin que estaba en una esquina guardando cosas en un armario. Se giró y levantó una ceja, sonrió de una manera extraña y siguió con su tarea.


  —Hoy no hay clases Sigrid, es más, ya me iba a casa —cogió una mochila que tenía al lado y se la colocó en el hombro—. No vienes con tu madre —afirmó acercándose, despacio—, eso es una novedad —se puso a mi lado y volvió a sonreír.


  —Perdona —bajé la cabeza y luego le lancé mi mejor mirada.


  Estaba buscando causarle algún tipo de sensación, una sensación que llegará a su entrepierna. Ya había jugado a esto más de una vez, no era una mujer que se sonrojara, no, no esperaba que me conquistaran, básicamente porque no tenía paciencia.


  —¿Has venido a verme a mí?


  Esta vez, fui yo la que me sorprendí. ¿Conocía mis intenciones? Si había ido allí es porque un clavo saca otro clavo y Levin parecía el indicado para colgar mi estantería-vida (vaya metáfora de mierda).


  Por lo poco que le conocía, no parecía mala persona. Independientemente de eso, era el típico «amigo majo» que sale en los libros románticos. La chica siempre le dice que no y le relega a la friendzone. Asier podría ser el típico chulo, guapo, sin corazón y con problemas muy gordos que se obliga a alejarse de la chica. Asier no era así, simplemente era un imbécil que ni come ni deja comer.


  En todo caso, tenía a Levin para quitarme las penas.


  A lo mejor algo que comienza de una forma absurda, acaba siendo la historia más bonita de amor que jamás habría imaginado vivir.


  Por eso besé a Levin, porque quería olvidar, porque quería cambiar, porque necesitaba cariño, porque no quería secretos, porque necesitaba un buen orgasmo.


  Besaba con ternura y sin prisas. Podría decirse viéndolo desde fuera, que no era un beso apasionado. Eso fue lo que más me gusto, que fue como si ya nos hubiéramos estado saboreando toda la vida. Me sentí bien, cómoda y dejé la mente en blanco para poder disfrutar completamente. Sus manos se posaron en mi cintura cuando tomó aire para darme otro beso.


  Me choque contra su cuerpo y le mordí levemente el labio inferior. Levin sonrió y se pasó la lengua allí donde le había clavado mis dientes.


  —Tengo una habitación aquí arriba. ¿Quieres subir para que… —bajó la cabeza y suspiró— hablemos y esas cosas —soltó una carcajada.


  Acepté con una media sonrisa.



  Capítulo 10: Sincero


  Abrió una puerta que había detrás de la recepción del gimnasio, subimos por unas escaleras y allí vi una casa enorme. Todo era de color blanco y negro. Chocaba totalmente con el gimnasio que parecía pequeño y derruido.


  —Es nuestro oasis de paz después del trabajo —me agarró de la mano y me guió hasta el fondo de la casa. Abrió una puerta de color negro y entré en un dormitorio con la misma temática de colores. La cama era negra y parecía grande y cómoda.


  Me tiré sobre ella y luego me incorporé para mirar a Levin. Le sonreía sin complejos, me sentía bien porque él sólo estaba pensando en hacerme el amor o en echarme un polvo, como queráis llamarlo, pero tenía todos sus sentidos puestos en mí.


  Se revolvió el pelo y se quitó la camiseta sin demasiada prisa. Se acercó a mí, me agarró por el cuello y me dio un apasionado beso en los labios.


  —Sigrid… ¿De verdad quieres hacer esto? Llegaré hasta donde tú quieras llegar.


  Trague saliva y bajé la cabeza. ¿Estaba preocupándose por mí? Me cortó un poco el rollo pero me hizo sentir especial, no me esperaba eso de Levin. A veces las apariencias confunden mucho y en ese momento me estaba dando de bruces con la realidad. No me molaba mucho eso, en un principio buscaba algo ocasional, y que se mostrase tan receptivo… veríamos… A mí también me gustaba pero…


  No me dejó pensar, volvió a besarme y esta vez se recostó sobre mí.


  Me quitó la camiseta y me mordió la barbilla mientras yo me movía debajo de él para quitarme el sujetador. Cuando lo conseguí y le enseñé mis pechos ni tan siquiera los miró, simplemente me abrazó y clavó su erección en mi pierna. Me levantó las caderas y me quitó los pantalones. Le besé en los labios mientras le revolvía al cabello. Me gustaba su pelo, el color, la forma, y sus ojos y como me besaba. En ese momento, Levin me tenía completamente a sus pies. Eso no me lo esperaba, pero lo estaba esperando desde hacía mucho, era tan contradictorio.


  Bueno, fue… goce de una manera… aún me tiemblan las piernas. Vaya con la mosquita muerta de Levin, no me lo esperaba, como se movía… Me sentí muy bien con él, nada era incómodo y sabía cómo me gustaba que me tocaran, vamos, que… ¿Cómo explicaría yo esto? Si es que aún notaba en mi cuerpo sus sacudidas y podía escuchar sus gemidos. Asier gemía, pero no era lo mismo. Con solo escuchar a Levin ya me estaba volviendo loca.


  Cuando terminamos, me quedé un rato tumbada a su lado. La verdad es que esa parte sí que fue muy incómoda, no sabía que decirle. Tampoco es que conociera mucho al tipo con el que acababa de acostarme y eso me daba algo de rabia.


  Por suerte, Levin rompió el hielo.


  —Sigrid… —se incorporó y me miró directamente a los ojos—. ¿Qué quieres?


  —¿Qué quiero? —me quedé un poco sorprendida, pero enseguida capté a que se refería—. ¡Ah! Te refieres a que si solo ha sido un polvo o si quiero algo más.


  Levín asintió con la cabeza.


  —¿Y tú qué quieres? —me levanté para buscar mi ropa, no sé porque quería huir de esa situación cuanto antes.


  —No eres exactamente mi tipo de chica.


  —Hombre, Levin, me siento muy halagada —ironicé y puse los ojos en blanco mientras miraba debajo de la cama ¿Dónde estaban mis bragas?


  —Soy sincero.


  —Demasiado sincero, diría yo —dije. ¡Aja! Encontré mi sujetador en el suelo.


  Un momento, sinceridad, Levin era sincero.


  Me acababa de llamar fea por toda la cara, pero coño, no me mentía. Me subí a la cama y caí de rodillas delante de él. Cogí su rostro y le di un apasionado besó en los labios, con lengua incluido y con cosquilleo entre mis piernas.


  —Te diré lo que quiero, Levin —murmuré acariciándole el labio inferior. Le miré con ternura—, te quiero a ti.



  Capítulo 11: Un puto culebrón


  Había llegado la navidad, esa época en la que tienes que fingir que te gusta y te alegra que llegue, esa época que generalmente y a mi edad, da asco.


  Jena seguía viviendo con nosotros. No era agradable tenerla por allí rondando y menos con un bebe de lágrima fácil. No era solo eso, ojala. Se paseaba por la casa cual reina de los mares e iba cotorreando con mi madre lo bien que se llevaba con su exsuegra. Parecía que le preocupaba más eso que tener a un novio enfadado. Jena y sus prioridades.


  Bajé a la cocina sin dejar de mirar el reloj mientras mi familia se preparaba para marcharse a tomar un café. Mi padre fue a la nevera y me vio allí, sin hacer nada. Muy sospechoso todo.


  —¿Seguro qué no quieres venir?


  Hasta a mí me habían invitado a esa estúpida reunión de familias que no tenía ni pies ni cabeza. ¿Por qué querría la madre de Asier juntarnos? Sería incomodo e innecesario. Tenía cosas mejores que hacer. Jena, por supuesto, estaba encantada.


  Sonó el timbre y mi padre fue a ver quién era. ¡Oh mierda, mierda! Le seguí y me puse justo detrás de él cuando abrió la puerta. Levin estaba tras ella con una sonrisa enorme que le desapareció en cuanto vio a mi progenitor.


  —¿Quién eres tú? —preguntó mi padre con poca amabilidad.


  Mi madre se puso a mi lado y miró a Levin con expresión de incredulidad. Nadie le esperaba, salvo yo. Habíamos quedado para echar un buen polvo mientras mi familia estaba fuera.


  —¿Qué haces aquí, profesor? —preguntó mi madre, inquisidora.


  —Ehm… —dudó y me miró, yo giré la cabeza, intentando disimular—. Pues… venía… ehm… ¡Feliz año! Eso es… —volvió a controlar la situación—. Hago una ruta para felicitar a todos mis alumnos.


  —¿Qué? —preguntó mi padre—. ¿Haces esa pollada? ¿En serio?


  —Si… yo soy así…


  Después de aquello, mi madre insistió a Levin en que «ya que vamos a ver a otra alumna nosotros, vente también a tomar un café y les felicitas» Obviamente él no pudo negarse y al final me vi en la obligación de cambiar de planes y acompañarles.


  Me metí en su coche mientras mi familia decía que «ellos iban delante para que les siguiera». Me abroché el cinturón y miré hacia delante.


  —¿No les has dicho que soy tu novio? —preguntó Levin arrancando y dándome un rápido beso en la mejilla.


  —No suelo hablar de noviazgos en mi casa, eso se lo dejo a Jena.


  Movió la cabeza de un lado a otro, no parecía muy convencido.


  —Se te podría haber ocurrido una mejor excusa —murmuré.


  Cuando llegamos a la cafetería en la que habíamos quedado, vi que no había clientes, salvo la familia de Asier sentados en una mesa muy larga que estaba en todo el medio. Al susodicho lo vi en la barra junto a un hombre muy gordo, parecía estar divirtiéndose sirviendo cerveza, ni se percató de mi presencia.


  Jena se puso a mi lado y enseguida saludó a la madre de su exmarido. ¿Qué coño hacía yo allí? Miré a Levin y él levantó los hombros. De repente, alguien me agarró y me dio dos besos.


  —Sigrid… —me dijo la madre de Asier—. Quería pedirte perdón si te he causado algún mal. Feliz año nuevo.


  —¿Cómo? —levanté una ceja—. ¿Se trata de algún tipo de limpieza de karma? ¿No duermes por las noches? Por favor, no me vengas con ese rollo —había elevado la voz sin darme cuenta y casi todos los presentes estaban atentos a nuestra conversación.


  —Se trata de enmendar mi error.


  —Es más fácil pedir perdón que permiso, sobre todo cuando se trata de meterse en vidas ajenas —dije, enfadada, es que no aguantaba tanta hipocresía.


  —Quiero que nuestras familias se lleven bien, sobre todo cuando ha surgido algo tan bonito —sonrió—. De verdad, quiero que algún día logremos entendernos. Asier ha complicado las cosas y…


  —Lo único que importa es que se quieren y punto —interrumpió mi madre. Se acercó a Asier y lo arrastró hasta donde estábamos nosotras—, esto es amor y da igual que no sea lo correcto. Hay que respetar ese sentimiento ante todo. Es normal que mi hija este molesta —continuó—. Déjales vivir a su manera.


  —Mama, no estoy enamorada de él —dije, intentando salvar la situación.


  —Regina, creo que te estas columpiando —murmuró la madre de Asier con una risa sospechosa—. Mi hijo esta saliendo con Nora —señaló a una chica que estaba sentada al final de la mesa—. Llevan un mes, pero tengo grandes esperanzas puestas en esa relación —se mojó los labios con la lengua—. ¿Ah? ¿No sabéis de que hablo? —carrapeó y sonrió ampliamente—. Si os he invitado aquí es por el hijo de Jena, nuestro nieto, Regina. Asier es su padre.


  Por un momento me pareció que era broma lo que acaba de decir, pero a lo lejos vi a Jena asentir. Esto era un puto culebrón y a mí no me gustaban los culebrones.


  Capítulo 12: Silencio


  Asier, el padre del hijo de Jena. ¡¿Qué?! ¡¿Cuándo?! ¡¿Por qué?! Aquello me parecía una broma de mal gusto, una cosa que no podía ser posible.


  Me… me había roto el corazón en mil pedazos. Miré a cada uno con atención, primero a mi madre, luego a Levin, a Jena y por ultimo a Asier. Que decepción tan grande.


  Por fin me di cuenta, de que esa historia jamás había tenido sentido. Asier bajó la mirada, parecía arrepentido, pero no… seguro que no lo estaba. Qué vergüenza, había quedado como una imbécil delante de todo el mundo. Nuevamente, imploré a la madre tierra que abriera sus fauces y me devorara lo más rápido que pudiera.


  Me marché de allí con lágrimas en los ojos. Nadie me siguió, por suerte. No quería ninguna palabra falsa, ningún apoyo por pena. Realmente nunca pude asimilar aquello. Me alejé de todos, no quise saber nada de aquella extraña relación.


  Nada más llegar a casa, cogí mis maletas y me marché.


  Al día siguiente de instalarme en un cuartucho de mierda alquilado, rompí con Levin. No llamaba a nadie y tampoco contestaba al teléfono. Necesitaba depurarme de tanta mierda.


  Al cabo de unos meses, hablé con mi madre. Ya estaba preparada para un primer contacto. Sabía que ella no diría nada que me hiciera daño, al menos en esa situación.


  —Sigrid, hija… ¿Cómo estás?


  —Pues… aquí apañándomelas sola. Estoy bien, por suerte. Me he adaptado sin problemas —me tiré en la cama y me sorbí la nariz.


  —Tu hermana y Asier están destrozados, hija.


  Agarré el móvil con fuerza. ¿Estamos de coña? Mi madre iba directa al meollo de la cuestión.


  —El viene todos los días preguntando por ti y bueno… tú me diste la dirección y claro…


  —Te dejé la dirección en la mesilla para que supieras que estaba bien, no para que la pregonaras. ¡Dios! —grité— Mamá… no quiero saber nada de ellos.


  Alguien entró en mi cuarto y yo me quedé helada, sin saber qué hacer.


  —Sigrid, Sigrid… —me llamaba mi madre por el móvil. La colgué.


  Cerró la puerta tras su espalda y en menos de un segundo se abalanzó sobre mí y me puso cinta americana en la boca. Abrí más los ojos, sorprendida. Cuando vi que llevaba unas esposas en las manos comencé a patalear. Me dio la vuelta y me clavó su rodilla en la espalda. Al final, logró esposarme y dejarme indefensa, justo lo que él quería.


  Me sentó en la cama y se sacó una fusta de la mochila que llevaba. Me acarició con ella la mejilla y después se quitó la camiseta. Asier siempre conseguía lo que quería, aunque fuera con métodos poco ortodoxos.


  Cogió una silla y se sentó frente a mí. Me observó durante un buen rato, como si estuviera analizándome de arriba abajo. Pies, rodillas, sexo, pechos, corazón, ojos… me estaba sacando de quicio. Se levantó un momento y me dio un rápido beso en la mejilla. Volvió a tomar asiento. Esta situación aparte de surrealista, me parecía embarazosa.


  —Necesito hablar contigo, sin interrupciones. Oye Sigrid… alejarte de mí no te va a hacer feliz, y lo sabes.


  Será… pedazo de cabrón engreído, quería matarlo. Me moví bruscamente para que viera que no estaba de acuerdo con lo que acababa de decir.


  —Y a mí tampoco me hace feliz —se levantó y se puso frente a mí. Acarició mis labios por debajo de la cinta—. Te lo prometo.


  Capítulo 13: Arrepentimiento


  Allí estábamos los dos, sentados uno frente al otro.


  Me parecía tan absurdo estar atada y con los labios sellados, pero en parte Asier tenía razón, era de la única manera que iba a escucharle. Era una idiota ¿Por qué no tuve problema en dejar a Levin? Es más, ya le había olvidado casi por completo, sin embargo con Asier me las veía y me las deseaba para perderle de vista. Cuando ponía todos los medios para que desapareciera de mi mente, él volvía a mí para hacerme sufrir. Empezaba a pensar que le divertía verme así.


  —Soy el primero que piensa que esto es absurdo se mire por donde se mire. Me he complicado la vida cuando todo era más sencillo —carraspeó—, y yo que pensaba que era maduro —dio una palmada—. Sí, prometí a mi abuela, a mis padres y a mi hijo que jamás estaría contigo.


  Abrí muchos los ojos y sin querer se me escapó una lagrima.


  —Nunca debí hacerlo —se llevó las manos a la cabeza—. Toda la gente empezó a juzgarme por lo que le hice a Jena. Llegaron a la conclusión de que la culpable de mi ruptura, fuiste tú. Dejaron de hablarme porque se gastaron un dinero que no tenían en la boda. Ahora, pensando con frialdad ¿Qué culpa tengo yo? Pero Sigrid, es mi familia, no quería una familia rota por mi culpa —tragó saliva—. Cuando escucharon mi promesa, volvieron a aceptarme. Bueno… y más se alegraron cuando Jena les dijo que esperaba un hijo mío —se levantó y dio una vuelta sobre sí mismo, parecía enfadado—. Tu hermana quería ser madre a toda costa, no sé qué bicho le pico, pero estaba desesperada. Vino a mi casa y me dijo que le hiciera ese favor —volvió a tomar asiento y respiró profundamente—. Me dijo que yo no tendría nada que ver, que su pareja pensaría que era de ellos dos.


  Levanté una ceja. ¿En serio? Mi hermana era muy gilipollas.


  —Al final, Jena se fue de la lengua con su chico, por eso la echó de casa. Y claro, también se lo contó a mis padres —se mordió el labio—, le enseñó el bebé a mi madre y ella me hizo prometer de nuevo eso —guardó un momento de silencio—. He estado haciendo todo mal aposta, intentando que me odiaras. Sabes como soy, no puedo romper una promesa.


  Se puso frente a mí y me quitó la cinta americana de la boca.


  —Por fin he podido contarte lo que siento sin que me interrumpas.


  Ahora era yo la que iba a guardar silencio, no sabía que decirle, estaba tratando de asimilar toda la información.


  —Sigrid, todo tiene un porqué —me acarició los labios—. Vamos, tú sabes que no soy perfecto. Creo que deberíamos estar juntos, por eso nunca nos hemos alejado del todo.


  —Es… —cogí aire— muy bonito lo que dices, demasiado bonito incluso. Pero —bajé la mirada—, yo no quiero complicaciones y mucho menos ocultaciones. Tú familia me detesta y…


  —Estarías conmigo, no con ellos —me quitó las esposas—. Acepto mis errores.


  —Yo no los acepto, Asier —dije rápidamente—. Me has hecho daño, joder. ¿Por qué has tardado tanto en decirme esto? Incluso has estado con una chica… no sé, no sé —moví la cabeza de un lado a otro—, y te acuestas con Jena porque ella te lo dice. No me jodas… es que, perdona que este alucinando.


  —Pensaba que la estaba ayudando.


  —Eres imbécil —me crucé de brazos para que notará que estaba furiosa.


  Capítulo 14: Despedidas


  Asier se marchó tras darse cuenta de que no iba a decirle nada más.


  Se puso la camiseta, recogió sus pertenencias y se marchó dando un fuerte portazo. ¿Qué esperaba? ¿Qué me lanzara a sus brazos? Pues no, aún tenía que asimilar demasiadas cosas y tampoco tenía claro si le iba a perdonar. Asier se tomaba lo de «lo prometido, es deuda» al pie de la letra y no sabía si quería estar con alguien tan integro. Necesitaba divertirme y aunque me doliera, aquel tipo que parecía arrepentido, no me hacía reír lo más mínimo. Es más, me hacía recordar cosas del pasado que me revolvían las tripas.


  Aparte de ser el exmarido de mi hermana, había tenido un hijo con ella. Por si aún no fuera suficiente trauma, estuvo saliendo con una chica sin que yo lo supiera. Bueno, no es que tuviera que avisarme sobre ello, pero ya que quería que fuéramos amigos, que menos que contarme su aventura.


  El día siguiente fue de lo más normal en el trabajo. Tener poca relación con la familia me hacía estar tranquila.


  Cuando salí de allí, me encontré a Asier en la puerta, esperándome.


  —¿Qué haces?


  —Pues pasaba por aquí… —contestó algo típico mientras me agarraba el brazo y me daba un beso en la mejilla.


  —¿Me lo prometes? —le miré a los ojos—. Seguramente me lo prometerás, porque tú eres así, prometes a lo loco. En el caso de mi hermana seguro que le prometiste hasta el cielo. Promete, promete hasta que la metes —ironicé—. Hazme un favor —le señalé con el dedo—, delante de mí ni se te ocurra pronunciar la palabra «Promesa». Dios —me llevé las manos a la cabeza—. A quien se lo cuente, no se lo cree. ¿Qué tienes? ¿Doce años? Rompe todas esas promesas de mierda y… y… —dudé—, a lo mejor puedes estar conmigo.


  —¿Has acabado? —preguntó y asentí—. Para empezar… Hola Asier ¿Cómo estás? Eso no estaría mal.


  —No seas cínico.


  —¿A dónde vas? Te llevo —dijo acercándose al coche que estaba frente a nosotros.


  —Voy a ver a Levin —dije fría. Era la verdad, tenía pensado pasarme por el gimnasio para aclarar con él algunas cosas.


  —¿A Levin? —tragó saliva—. ¿Vas a ver a Levin?


  —No hace falta que me acerques, tengo piernas, puedo ir dando un paseo —murmuré—. Oye —me pegué a su pecho—, Asier, tú y yo no somos nada. No voy a ir a ver a Levin para follarmelo y aunque fuera así, no deberías decir nada.


  —Entra en el coche —se apartó y caminó hasta la puerta del conductor, la abrió y entró—. Te llevo.


  Cuando llegamos al gimnasio, me apeé del coche y Asier paró el motor. Bajó la ventanilla y sonrió de una manera extraña, como burlándose de mí.


  —Te espero aquí.


  ¿Qué me esperaba? Puse cara de no entender de qué iba aquello y entré en el local.


  El gimnasio no era muy grande, así que encontré a Levin enseguida, estaba donde las máquinas y en cuanto me vio salió de allí.


  Me miró con el ceño fruncido, seguramente no me esperaba.


  —Quería hablar contigo.


  —Hace dos meses que rompiste conmigo. ¿Qué coño quieres hablar?


  —Si estas dolido, lo entiendo. Lo siento —le agarré las manos—. La situación me superó.


  Levin soltó una carcajada y se cruzó de brazos. No parecía muy afectado.


  —Venga, dime… ¿Qué quieres? ¿Eh? ¿Sexo? ¿Quieres echar un polvo?


  Miré sus labios con deseo, joder, es que Levin besaba increíblemente bien.


  —No, no he venido por eso. Solo quería disculparme y punto —carraspeé y evité el contacto visual—. No te merecías lo que te hice.


  Me agarró la cara y me obligó a que le mirara.


  —Sigrid, me la suda —se acercó a mis labios y me besó.


  Esta vez no fue algo largo y pasional. Qué pena. Me puso el caramelo en las narices y me lo quitó de golpe.


  —Para mí has sido una más.


  Levin y su sinceridad arrolladora. Me aparté de golpe.


  —¿Qué?


  —Es cierto —se apoyó en la pared y me tocó el cabello—. Apenas pude disfrutar de ti —sonrió—. También eres una más para Asier. Porque seguro que has corrido a por él con las bragas en la mano.


  —Estas muy equivocado. Asier y yo no somos pareja.


  —Dejó a tu hermana en la estacada y en la fiesta a la que fuimos ya tenía a otra… ¿Por qué tu ibas a ser especial? Te ha dicho bonitas palabras vacías de sentimientos —me acarició el labio inferior—. Te ha jurado amor eterno.


  —Él es más de promesas.


  —Promete, promete hasta que la mete —soltó una carcajada—. Sigrid, no te dejes engañar. Si Asier te quisiera, no te lo diría.


  Me estaba hablando justo de lo mismo que le dije a Asier. Levin parecía comprenderme.


  —¿Por qué dices ahora esto?


  —He hablado mucho con tu madre y la madre de Asier —suspiró—, y la única conclusión que saco es que vas por la vida como un pollo sin cabeza. Él, sin embargo, parece que lo tiene todo medido para quedar bien con el resto del mundo ¿Y sabes qué? Eso es imposible.


  —Mmm, bueno… —le volví a agarrar la mano—. Y en resumen…


  —Asier no es bueno para ti, aunque la mayoría opine que en realidad tú no eres buena para él.


  —Vale. ¿Y? —no tenía ni idea de porque hablaba de eso y mucho menos a donde quería llegar.


  —Eso mola, Sigrid. Nada es perfecto —bostezó, como si yo le estuviera aburriendo—. Te digo esto porque me he echado novia y prefiero que estés con Asier o con otro antes de que vuelvas a por mí —me dio un fuerte abrazo—. Es que haces unas virguerias con la lengua y con tus manos… has sido una más, pero esas cosas no las hace cualquiera…


  —Me lo dices porque no quieres que me hagan daño. Eres tan contradictorio… —sonreí y le abracé con fuerza.


  —Sí, sí, lo que tú digas…


  —Gracias por tu sinceridad.


  Capítulo 15: Tarde


  Salí del gimnasio con una sensación extraña en el estómago. Puto Levin, como me devolvía a la realidad.


  Entré en el coche y me abroché el cinturón sin mediar palabra. Ya sabía que es lo que debía hacer, aunque no tenía claro si era la mejor opción. Me puse el dedo índice sobre los labios y sonreí.


  —¿Todo aclarado? —preguntó Asier arrancando el coche.


  Asentí.


  —Te quiero llevar a la cena de mi empresa. Voy en serio contigo, Sigrid. No debo romper esas promesas, pero puedes ser otra cosa.


  —Otra cosa… —solté una carcajada—. No eres consciente de lo absurdo que parece todo.


  Antes de que pudiera darme cuenta, Asier aparcó frente a mi casa y se giró para mirarme. Me agarró la nuca y me acercó a su rostro. Me dejé llevar y acabé besando sus labios. Intenté que el beso no fuera demasiado largo, me sentía sucia, acababa de besar a Levin. Mordí su labio inferior y salí del coche.


  —Te recojo en un rato, ponte guapa —gritó.


  En casa me tiré sobre la cama y cogí el móvil para llamar por teléfono a alguien, pero… ¿A quién? Necesitaba aclarar un poco las ideas, pero… no sé qué cojones estaba haciendo con Asier en ese momento.


  Me lo había hecho pasar mal durante una larga temporada y ahora parecía arrepentido o al menos quería enmendar su error. ¿Hasta qué punto le quería? ¿Cómo podría compensarme? Esto lo pensaba mientras tiraba sobre la cama infinidad de vestidos, intentando elegir alguno para estar presentable.


  Asier me recogió puntualmente en su coche. Me monte rápidamente para no coger frío. Me abroché el cinturón sin besarle. Él pareció darse cuenta de que no estaba de humor o al menos no iba a ponérselo tan fácil. Aún nos quedaba mucho por hablar.


  —Sigrid… no quiero que estemos así.


  —Lo he pasado muy mal Asier, no puedo evitarlo —tragué saliva y bajé la mirada—. Tú y yo queremos cosas diferentes. Bueno, que decir, para ti tu familia es como… —solté una carcajada—. Quiero que me folles sin remordimientos, y tú no vas a hacer eso —le toqué la entrepierna, asustándole—. Perdamos la cabeza, como al principio.


  —Nada es como al principio, pero —frunció el ceño—, si he venido a buscarte es porque tengo claro que me quiero alejar de toda esa mierda. No quiero más culebrones, no necesito a mi familia, ni todas esas tonterías… solo a ti.


  Hice una mueca parecida a una sonrisa.


  —Me vas a hacer vomitar.


  Me dio un rápido beso en la mejilla.


  —Alejarte de ese mundo hipócrita te va a beneficiar también a ti —sonreí y le di la mano—. Estas huyendo de las promesas, como un cobarde.


  Por un momento, aquella situación no me gustó. No le creía.


  Durante un largo tiempo, Asier me había robado el sueño y ahora volvía para…


  —Por cierto, tienes un vestido rojo guardado en mi maletero —carraspeó—. Se me olvido decirte que era una cena de gala —me acarició el cabello—, nos haremos una foto así vestidos y luego si puedes cámbiate.


  Asentí y sonreí. Abrí mi móvil y vi una llamada perdida de Levin.


  —Sigrid… —levanté la mirada y me crucé con los ojos de Asier—. Te quiero.


  Capítulo 16: Sin sentido


  Primero me llevó a una sala donde había una especie de cóctel.


  El lugar no estaba muy decorado, parecía más bien un sitio cutre donde recubrirse del frío para beber. La única ventana que había era minúscula y estaba al final del todo, allí se reunían todos los fumadores.


  —¿De verdad esta es tu «fiesta» de trabajo? —pregunté mientras Asier cogía una copa de champan en la barra.


  —Esto es solo una especie de aperitivo, nos iremos en breve a un restaurante más caro.


  —Una foto —dijo un chico como una cámara apartando a la gente que se ponía delante de nosotros. Asier me agarró fuertemente y sonreí de una manera extraña. Ese momento no era digno de inmortalizar.


  Asier me dio un beso en la mejilla y me acercó a donde estaban los fumadores. ¿Por qué tenía tantas ganas de escapar? La verdad es que lo podéis decir hasta vosotros, yo allí no pintaba nada.


  No aguante por mucho tiempo tanta hipocresía y en cuanto pude, me deshice de Asier y me marché a la calle. Aire. ¿Qué coño me estaba pasando? Eso en cualquier momento hubiera sido un sueño para mí.


  El fotógrafo salió también y me miró de arriba abajo, sin ningún pudor. Me estaba analizando como a un hámster de laboratorio.


  —¿Tengo monos en la cara? ¿Un moco? —pregunté, nerviosa.


  —Soy Eneko, Sigrid —me tendió la mano, sonrió y guiñó uno de sus ojos azules—, el hermano pequeño de Asier.


  —Oh —me morí de vergüenza. Esa noche tenía que pasar todo lo malo. Siempre dicen que las desgracias nunca vienen solas.


  —Así que… —se mojó los labios con la lengua. Cierto es que se parecía bastante a su hermano. Tenía unos rasgos afilados y una tez blanquecina. Era arrebatador en cierta manera—, tú eres la hermana de Jena. Que morbo.


  —¿Morbo? —fruncí el ceño.


  —Mi hermano se lío con tu hermana —soltó una carcajada—. Lastima que no seas gran cosa.


  Le empuje contra la pared del baño y cerré la puerta con fuerza. Mierda, el pestillo estaba roto. Le agarré por el cuello de la camiseta y le lleve a otro cubículo, esta vez sí pude cerrar para apartar las miradas indiscretas.


  —Oh, mierda —gritó y le tape la boca con las manos—. Hemp… mpetido… —le solté—. He metido el pie en el wáter Me tendió la mano y sonrió comenzó a reírse y a mover la pierna intentando sacudirse un poco el agua.


  Besé a Eneko en los labios con desesperación, mordiéndole el labio inferior. Cogió mi rostro y me bajó la cara hacia abajo. Ya sabéis para qué.


  Me levanté de golpe y le di un tortazo en la cara. El hermano de Asier era de menos de edad, pero tenía bien claro que es lo que quería y como lo quería. Digamos que era un Asier «echado para adelante».


  —¿De qué coño vas? —le agarré del cuello.


  —¿Y qué otra cosa podemos hacer aquí?


  —Eres un gilipollas —le di otro tortazo en la cara y salí del baño a toda prisa.


  Asier estaba en la barra esperándome. Me arreglé el pelo lo mejor que pude, intentando disimular que había estado a punto de acostarme con su hermano pequeño. ¿Qué cojones estaba haciendo con mi vida? Eso no era sano, la venganza no llevaba a ninguna parte.


  —Dame las llaves del coche… —murmuré—. Voy a cambiarme de ropa.


  ESTO YA NO TENÍA SENTIDO


  El vestido arrastraba por el suelo, desde luego Asier no había escogido mi talla. Bueno, aquel vestido me parecía demasiado pomposo para ser algo un simple vestido de gala. El rojo resplandecía a la luz del metro y la gente me miraba sin saber muy bien que hacía allí. Ya éramos dos, yo tampoco lo sabía.


  Le había entregado las llaves a Asier cuando me puse el vestido. Me dijo que estaba preciosa. Besó mis labios con dulzura y me susurró algo espeluznante en el oído; «quiero casarme contigo». Le di un fuerte abrazo y nos fundimos de nuevo en un prolongado beso.


  Cuando se metió al baño, aproveché para marcharme de allí.


  No sé si sería verdad o no que Asier quería casarse conmigo, lo único que tenía claro es que yo no quería hacerle daño. Era una estúpida, después de todo me preocupaba por él.


  La historia de Asier me parecía tan absurda que ya no tenía sentido continuar con ella. Mentiras, promesas, hijos… no quería toda esa mierda.


  Llegué a mi destino. Levin estaba en la calle esperándome. Me miró de arriba abajo, sorprendido por el vestido. Se acercó a mí, despacio, y me cogió las manos con cariño.


  —¿Qué pasa, Sigrid?


  No dije nada y trague saliva.


  Me dio un fuerte abrazo y lloré sobre su hombro.


  —Levin, quiero estar contigo —susurré sin soltarle.


  Fin
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